
EL ECO DE LA MONTANA. 

Curso el idioma latino en Melgar y la teologia 
en Burgos: siendo uno de sus profcsores en esta 
última facultad el doctísimo conónigo Sr. Pefia, 
uno de los varones que mas glòria lian dado al 
cabildo metropolitano de la vieja ciudad caste­
llana. 

El afio 1865 vistió la sotana de los jesuítas, y 
de conformidad al plan de estudiós de la orden 
tuvo que repasar nuevamente la filosofia y teolo­
gia, estudiàndo ademiís dos aiïos de retòrica con 
los padres Uriarte y Urruburu, dos liombres nota­
bles por su talento y cultura. 

Al sobrevenir la revolución de Septienibre de 
1868, residia en el convento de San Marcos de 
León, en el cual, si la memòria no es infiel, paso 
muclio tiempo Quevodo sufriendo las iràs del con-
de dliqtte, y tuvo que escapar. 

Una piadosa dama, la seiïora del general Tope-
te, al igual que liizo con otros jesuítas, Ic facilito 
recursos para emigrar al extranjero. 

Cuando la restauración monàrquica se efectuí), 
el Padre Martín volvió à nuestra pàtria, no sin 
que dejara recuerdos de su sabiduría en el colegio 
de Soyau (Francià). 

F^stablecido en Deusto y designado para rector 
del Seminario de Salamanca en 1877, conoció al 
Sr. Martínez Izquierdo, primer obispo de Madrid-
Alcalà. Este prelado, à quien su energia por de-
fender la disciplina eclesiàstica y el delirio de un 
loco tejieron gloriosa corona, tuvo largas confe-
ferencias con el Padre Martín, resultando de ellas 
el que el obispo dijera convencidísimo: «Es el 
primero de los teólogos modernes.» 

Provincial de Castilla hasta el ano 1891, sus 
iniciativas y condiciones de Gobierno, apreciadas 
en todo su valer por el general Padre Anderley, 
dieron por resultado que éste lo llamara à su re­
sidència, designandole para que le sucediese en 
la dirección de la Compania, a cuyo efecto nom-
bróle vicario general. 

Sus escritos en latín recuerdan el clasicismo de 
Oicerón, de Virgilio y Homero. 

Habla el francès como un parisien y conoce 
adecuadamente el italiano y el inglés. 

El Padre Martín no es solo un gran orador y 
eminente teólogo y filosofo: se ha .dado también 
à conocer como preclaro literato, poeta de altos 
vuelos y distinguido escritor. 

Sus obras son muy apreciadas en el extranjero. 
A no ser por la balumba de negocios que lia teni-
do que resolver mientras ha desmpeüado el cargo 
de vicario general, hubiera terminado unos doc-
tísimos trabajos teológico-filosóficos. 

Un corresponsal, y por cierto de un periódico à 
quien no puede calificarse de ultramontano, ha 
esCrito las siguientes frases: 

«Parecen en él, dicen sus panegiristas, la pro­
funda inteligencia de Alfonso Salmerón, el espí-
ritu organizador y patriótico de Diego Lúincz y 
la habilidad en la polèmica del Cardenal Bellar-
mino. 

Opinan que se distinguirà por sus cspeciales 
dotes de iniciativa y actividad, y por sus grandes 
condiciones de caràcter para ejecutar lo que mas 
couvenga à los intereses de la Compaüía.» 

Todas sus cualidades, al decir de quienes le 
conocen, adquieren mayor lustre con su solida 
piedad y modèstia y loboriosidad incansable. 

V. P. 
•MHJÉs^ita 

Desde Barcelona. 
REVISTA MERCANTIL. 

Sr. Director de EL ECO DE LA. MONT.ÍNA. 

• Poca cosa puedo participarle que sea dable 11a-
marse novedad, en los asuntos comerciales de la 
itltima quincena. 

Por lo que à las importaciones se refiere, me-
rece consignarse que el número de buques entra­
des en este puerto procedentes del extranjero, que 
duralite los siete primeres meses fué como pro-
medio el de 154, ha descendido en el pasado Sep-
tiempre à 115. 

La causa de esta baja es, probablemente, ade-
niíis del aurneuto de derechos de Arancel en casi 
todas las mercancías, el mal estado sauitario de 
los principales ])aíses de donde proceden la ma­
yor parte de los buques que visitan nxiestro 
puerto. Esto ha hecho que debiendo diídios bu­
ques purgar la cuareuteaa que les impone la Di­
rección de Sanidad, hayan aumentado sus arma-
dares el precio de los fletos y como consecuencia 
ha disminuído el embarque de aquellas mercan­
cías, en general de mucho peso y poco valor, cu-
ya condición principal para que sea posible su 
importa(!Íón, es la baratura de su transporte. De 
esto resulta que Barcelona, plaza que comunmen-
te recibe inmensas cantidades de mercancías des-
tiuadas al depósito y a la especulación, ha des­
cendido a la categoria de mercado exclusiva-
mente de consumo. 

Es de esperar, no obstante, que este estado se­
rà transitorio. 

Las noticias quo se van recibiendo del còlera 
son bastante tranquilizadoras. Ultiraamente han 
sido declaradas limpias las procedencias de Lon­
dres, Liverpool, Danzig y Kiel. 

Por la prensa de esta, se habran euterado ya de 
los dos siniestros ocurridos hace poco. El jdel va­
por trasantlantico « ^'eracruz » y el del vapor de 
carga «Daoiz.» El primero no tuvo mas consc-
cuencias que la pérdida del buque y cargamento, 
la mayor parte del cual estaba cubierto por va-
rias Companías de Segures por un valor de 2 mi-
Uones de pesetas próximamente. 

Por desgracia no puede decirse lo mismo del 
segundo. 

A lo terrible de la embestida que recibió del 
vapor mercante inglés «Busy-Bée», hay que afia-
dir la confianza con que estaba descansando la 
tripulación, toda vez que estaba fondeado. 

A esta circunstancia se debió sin duda que pe-
recieran al hundirse, cosa que efectuo en cinco 
minujtos, su inteligente Capitàn, el segundo de à 
bordo y un niariuero, a quienes sorprendió la 
muerte mientras dormían tranquilos en su cama-
rote. i Pobre Almirall ! Dios le haya acogido en 
su seno, como también à sus desgraciades com-
paüeros. 

Dicho buque pertenecía àlaconocida casa J. Ro­
ca y Comp.*^ que tiene establecido servicio entre 
Londres, Liverpool, Amberes y este puerto. 

La Bolsa bastante desanimada y con alguna ba­
ja, cosa bastante singular después de haber re-
sistido el noticien del ultimo Balance del Banco 
de Espaüa qae ha tenido à bien regalarnos cerca 
de diez mill&nes de fapelotcs, digo billetes, a 
cambio de 191 pesetas en oro, de garantia. 

Los francos subiendo y bajando algunes cénti-
mos y quedando siempre alrededor de 15. 

Y nada mas por hoy. 
Lloyd. 

Barcelona 5 Octubre 1892. 

Seccióii literària. 

i ik iíQ)\í'ij®i]e), 

( INÈDITA ) 

Eu una cclda de apartado claustre, 
que de San Agustín guarda !a regla, 
y ante la escasa luz que en torno cxtiendo 
la débil llama de una triste vela, 
se encuentra cabizbajo y tacituruo 
puosto de codo sobre una tosca mesa 
un pobre joveu que de noviciado 
escaso un mes en el convento lleva. 

En su espaciosa frente, en su mirada 
dolor, talento, duda yentereza 
se encuentran retratados: silencioso 
sus pasos encamina hàcia la puerta, 
y apenas la asegura, acércase 
à la ventana de la humilde celda. 

Mira del campo el horizonte extenso, 
la pròxima ciudad, de cuyas íiestas, 
y alegre movimiento hasta su oído 

el placido rumor las brisas llevau. 
La calma y el silencio nuis solemne 

roinan tan solo en la mansión aquella: 
los monJL'S, outregados al reposo; 
pues que la iioche con sus sombras llega. 

Triste el novicio exhala mil suspiros, 
de su afligido pecho muda queja; 
fija en el cielo languidos sus ojos, 
dirígelos después hàcia la tierra, 
y recogiendo una furtiva lagrima, 
exclama así, con fúnebre tristeza: 

—:< Cuando el letal silencio de la nocho 
me d"ja en el recuerdo de mis penas, 
lojos del inundo y su mentido afecto, 
sin importanos ojos que me voan, 
mi pobre corazón Hora su sucrte 
y aquel poi\lid > amor que un tiempo fuera 
mi duli'-e bien míu \ ay ! que la esperanza 
secó en mi corazón la horrible pjna ! 

Triste es [)ensar que el angol de mis suenos, 
que la n.ujer encantadora aquella 
que un dia me juro con duice làbio 
dichoso amor, felicidad eterna, 
dando el olvido aquese juramento, 
cediendo à la ambición y à las riquezas, 
su mano diera a veuturoso Conde, 
i Y esa cruel falsia, y esa venta, 
y i'se mentido lazo que les une, 
mi muerte para el mundo al fiu decretan ! 

Todo perdido esLa! solo el recuerdo 
de aquel foliz pasado ya me queda ! 
i La ràbia y el despocho me asesinan ! 
i M ildito sea el muudo y sus misorias !... 

Comprendo que la vida es un infiovno; 
y una mentirà la ilusión màs bella. 
Estoy desesperado j Es bien horrible 
vivir sin la esperanza màs pequena ! 

Por eso, desgarrado el pecho mío, 
vcrtiendo Uanto que mis ojos quema, 
mi pobre corazón Hora su suerte; 
que obscuro el porvenir se le presenta, 
triste la vida, negro su destino, 
i exenta de emociones la existència !» 

Aquí llegaba el desdichado joven 
de su infeiice y lamentable queja, 
cuando sono en la torre del conyento 
triste campana: al escucharla, cesa 
en su discurso; póstrase de hinojos, 
inurmura una oración y así que reza, 
prosiguc de este modo:—« Dulce bàlsamo 
hallé para curar mis tristes penas 

, iii La lleligióu ü! que solo el pecho mío 
puede encontrar su santa paz eu ella ! 

Y así diciendo el afligido amante, 
alzó mas consolada la cabeza: 
noto una lagrima por su megilla, 
màs no la recogió cual la primera 

Volvió à mirar al cielo, y ya sus ojos 
no los bajó como antes à la tierra ! 

F. M. B. L. 

Sección de Noticias. 
Not i c ia itnportante. 

I Procedente del Toxeu y accediendo à las reite-
íadas súplicas de los redactores de cierto perió-
pico local, ha llegado à esta villa, montado en un 
l'ucio de muy mal pelaje y peores arreos, el seflor 
ILluch Llach, famoso rondallapne, que según no-
Iticias se propone fijar su residència en esta po-
|blaeióu durante el invierno, y darnos à conocer 
I una serio de rondallas à. cual mas sabrosas y 
iamenas, si juzgar hemos por la primera con que 
I ha dado fó de su interesante existència. 

Tan lucgo como supimos su llegada, pasamos à 
saludarle en la conocida casa de huéspedes Can 
Deri, teniendo ocasión durante el largo rato que 
con él platicamos, sobre diversas materias, de apre­
ciar su erudición y vastos conocimientos en las 
ciencias físico-químicas, literatura, teologia, ar­
quitectura, cosmogonia, terapèutica, y hasta en 


